
 

  Hoy, 12 de noviembre, se cele-
bra el Día de la Iglesia Diocesana, con 
el lema “Orgullosos de nuestra fe”. 
  Este lema es una invitación a los 
fieles católicos a dar testimonio de su 
amor a Cristo, y a sentirse dichosos 
por pertenecer a la Iglesia. Este es un 
detalle que quiere destacar nuestro 

Obispo Don José Luis Retana, junto a la invitación de “poner 
nuestra existencia al servicio del Señor implicándonos en la  
vida diocesana de Salamanca, entregando nuestro tiempo, 
nuestras cualidades, nuestros recursos materiales, para que 
la suma de tantos esfuerzos se vea regada por la gracia del 
Espíritu Santo y la haga fructificar en abundancia”. 
 En números: nuestra Diócesis tiene 7.864’17 Km2 y una 
población de 290.758 habitantes. Está dividida en 7 arcipres-
tazgos: Hay 189 sacerdotes que atienden 411 parroquias, 874 
religiosas y religiosos, 582 catequistas. En sus centros asis-
tenciales y caritativos trabajan 619 voluntarios con 70.828 
atenciones a personas. En verdad, “somos lo que tú nos ayu-
das a ser, una gran familia contigo”. Una familia en la que no 
se excluye a nadie y todos somos importantes.  

 

 
El grupo de adultos “Galilea”, de nuestra parroquia, 

invita nuevamente este curso a un encuentro de ora-
ción. Será el próximo jueves 16, a las 20:30 h.  
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Colecta de Cáritas: 788,00 € 

Domingo 12: Misa de la Legión de María: 18,00 h. 
Martes 14: Reunión del Consejo de pastoral parroquial: 20,30 h. 
Miércoles 15: Reunión de Padres de 1ª Comunión: 18,00 h. 

 

 

 

 Ya está disponible en la parro-
quia la Agenda litúrgica para el año 
2024. Esto significa que aquellas 
personas que tienen la costumbre 
de anotar sus misas con mucha 
antelación, ya lo pueden hacer. 

  

 

  



 

 Lectura del libro de la Sabiduría 6, 12-16 
 Radiante e inmarcesible es la sabiduría, la ven con facilidad 

los que la aman y quienes la buscan la encuen-
tran. Se adelanta en manifestarse a los que la 
desean. 
  Quien madruga por ella no se cansa, pues 
la encuentra sentada a su puerta. Meditar so-
bre ella es prudencia consumada y el que vela 
por ella pronto se ve libre de preocupaciones. 

 Pues ella misma va de un lado a otro buscando a los que 
son dignos de ella; los aborda benigna por los caminos y les 
sale al encuentro en cada pensamiento. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial 62, 2. 3-4. 5-6. 7-8  
 

  R.- Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío. 
 

Oh, Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,  
mi alma está sedienta de ti;  
mi carne tiene ansia de ti,  
como tierra reseca, agostada, sin agua. R.-  
 

¡Cómo te contemplaba en el santuario  
viendo tu fuerza y tu gloria! 
Tu gracia vale más que la vida,  
te alabarán mis labios. R.-  
 

Toda mi vida te bendeciré  
y alzaré las manos invocándote. 
Me saciaré como de enjundia y de manteca,  
y mis labios te alabarán jubilosos. R.-  
 

En el lecho me acuerdo de ti  
y velando medito en ti,  
porque fuiste mi auxilio,  
y a la sombra de tus alas canto con júbilo. R. 
 

 San Pablo a los Tesalonicenses: 1 Tes 4, 13-18 
 No queremos que ignoréis, hermanos, la suerte de los di-
funtos para que no os aflijáis como los que no tienen esperanza. 
Pues si creemos que Jesús murió y resucitó, de igual modo 
Dios llevará con él, por medio de Jesús, a los que han muerto.  
Esto es lo que os decimos apoyados en la palabra del Señor: 
nosotros, los que quedemos hasta la venida del Señor, no pre-
cederemos a los que hayan muerto; pues el mismo Señor, a la 

voz del arcángel y al son de la trompeta divina, descenderá 
del cielo, y los muertos en Cristo resucitarán en primer lugar; 
después nosotros, los que vivamos, los que quedemos, sere-
mos llevados con ellos entre nubes al encuentro del Señor, 
por los aires. Y así estaremos siempre con el Señor. Conso-
laos, pues, mutuamente con estas palabras. Palabra de Dios. 

 

Aleluya, aleluya, aleluya 
 Estad en vela y preparados, porque a la hora  
 que menos penséis viene el Hijo del hombre. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 Evangelio según san Mateo 25, 1-13 
 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábo-
la: “Se parecerá el reino de los cielos a diez vírgenes que 
tomaron sus lámparas y salieron al encuentro del esposo. 
 Cinco de ellas eran necias y cinco eran prudentes. 
 Las necias, al tomar las lámparas, no se proveyeron de 
aceite; en cambio, las prudentes se llevaron alcuzas de aceite 
con las lámparas. 
 El esposo tardaba, les entró sueño a todas y se durmie-
ron. A medianoche se oyó una voz: ‘¡Que llega el esposo, 
salid a su encuentro!’. Entonces se despertaron todas aque-
llas vírgenes y se pusieron a preparar sus lámparas. Y las 
necias dijeron a las prudentes: ‘Dadnos de vuestro aceite, que 
se nos pagan las lámparas’. Pero las prudentes contestaron: 
‘Por si acaso no hay bastante para vosotras y nosotras, mejor 
es que vayáis a la tienda y os lo compréis’. Mientras iban a 
comprarlo, llegó el esposo, y las que estaban preparadas 
entraron con él al banquete de bodas, y se cerró la puerta. 
Más tarde llegaron también las otras vírgenes, diciendo: 
‘Señor, Señor, ábrenos’. Pero él respondió: ‘En verdad os digo 
que no os conozco’. Por tanto, velad, porque no sabéis el día 
ni la hora”. Palabra del Señor. 

 

 

 

 

 

  Sabiduría y vigilancia 
 

 Los libros sapienciales del 
Antiguo Testamento presentan 
una sabiduría integral que ayuda 
a las personas a conducirse con 
decencia. Quien busca esta sabi-
duría con verdadero deseo y con 
buena intención, la encontrará. 
Ella sale a nuestro encuentro y se 
nos muestra benévola… En ver-

dad, si conectamos con la sabiduría bíblica, dispondremos 
de muchos recursos para vivir con dignidad y para enfocar 
la existencia como un encuentro estable y amoroso con 
Dios. El salmo 62 destaca: “Mi alma está sedienta de ti, mi 
carne tiene ansia de ti…”. 

El encuentro auténtico con Dios es amoroso siempre. 
Así se percibe si transitamos a diario “con las lámparas 
encendidas”... Esta indicación de sabiduría evangélica que-
da patente en la parábola de este domingo. En ella se dis-
tingue entre personas atentas y personas descuidadas. Las 
atentas están al tanto de los acontecimientos, mantienen un 
nivel alto de calidad humana y dan intensidad a los momen-
tos diversos de la vida. Sin embargo, a las personas negli-
gentes, los despistes les sorprenden y los problemas les 
vencen… Después vienen las quejas: “Señor, Señor…”. 

Realmente todos corremos el riesgo de abandonarnos. 
Adormilarse y descuidarse es fácil y hasta cómodo, pero 
tiene consecuencias fatales... En cambio, con atención, 
vigilancia y responsabilidad no se pierde el tren de la vida. 
Por tanto, si desperdiciamos ocasiones, hemos de conside-
rar que se debe en gran parte a nuestra despreocupación e 
irresponsabilidad. 

Sorprende en la parábola que unas personas no com-
partan el aceite con las otras. Digamos que este matiz no 
es el que se quiere destacar, sino la concentración y el 
cuidado por lo que se hace. Labremos, pues, con esmero lo 
noble y lo meritorio de vida; de lo contrario, el abandono 
nos enredará y entorpecerá...  

No es propio de un cristiano andar descuidado, sin 
reflexión… Un cristiano debe ser “hijo de la luz” siempre. 
Por eso la parábola acaba advirtiendo sobre la atención y la 
vigilancia… 

Octavio Hidalgo 

 


